
Hablar de repuestos usados de coche ya no es hablar de una esquina obscuro del mercado, de piezas apiladas
sin criterio o de compras “a ver si hay suerte”. En España, desde hace años hay una base legal para la reutilización
de componentes procedentes de automóviles al final de su vida útil, pero el Real Decreto 265/2021 le da una
forma más actual, más clara y considerablemente más alineada con la idea de economía circular.

Para quien adquiere, repara o vende piezas, el cambio esencial no está tanto en una revolución visible de la
noche a la mañana, sino en cómo se ordena el circuito. El desguace, hoy convertido legalmente en centro
autorizado de tratamiento, pasa a tener un papel aún más definido. Ya no se trata solo de retirar turismos viejos y
administrar restos. Asimismo debe identificar, separar y poner en el mercado aquellas piezas que puedan
prepararse para la reutilización.

Eso tiene consecuencias prácticas para 3 perfiles muy diferentes. Para el particular que busca una pieza original
más barata. Para el taller que precisa resolver una reparación sin disparar el presupuesto. Y para el propio
operador autorizado, que tiene que trabajar con más trazabilidad y con criterios más claros sobre qué puede
venderse y en qué condiciones.

El cambio de fondo no es solo ambiental, también comercial
Quien lleva tiempo comprando piezas de segunda mano para coches sabe que el atrayente acostumbra a ser
triple. La primera razón es el coste. La segunda, la posibilidad de hallar una pieza original ya descatalogada o
difícil de conseguir nueva. La tercera, cada vez más presente, es aprovechar un componente útil en vez de
convertirlo directamente en residuo.

El Real Decreto 265/2021 encaja exactamente ahí. Refuerza el marco de administración de los automóviles al final
de su vida útil y actualiza la trazabilidad del proceso. Traducido a un lenguaje de taller, quiere decir que el
vehículo que llega al final de su recorrido no es solo un resto a desarmar, sino asimismo una fuente de
componentes que, si son capaces, pueden volver al mercado con un recorrido regulado.

Ese matiz importa mucho. A lo largo de años, parte del ámbito ya operaba con lógica de reutilización, mas la
regla moderna lo encuadra mejor. Define qué debe entenderse por piezas preparadas para la reutilización y deja
claro que entran en esa categoría tanto las extraídas y vendidas como las extraídas y guardadas con pretensión
de venta. Parece un detalle jurídico, mas en la práctica ordena el inventario, la gestión y la responsabilidad del
operador.

Qué papel tienen los CAT, y por qué importa al comprador
En la calle se prosigue diciendo desguace, y es normal. Pero legalmente el protagonismo lo tienen los centros
autorizados de tratamiento, los CAT. Son ellos quienes gestionan los vehículos al final de su vida útil y quienes
deben separar las piezas y componentes que puedan prepararse para la reutilización y comercializarlos.

Esto es importante pues coloca el origen de la pieza en un ambiente regulado. No charlamos de desmontar
cualquier vehículo por cualquier vía y vender sus componentes sin más. La administración de España insiste,
además de esto, en que cualquier vehículo susceptible de matriculación, cuando llega al final de su vida útil, debe
darse de baja desguace en un CAT autorizado. Eso cierra el círculo: baja legal del vehículo, tratamiento del
residuo, descontaminación y separación de piezas reutilizables.

Para el comprador, este punto cambia la conversación. Si antes la duda frecuente era “¿de dónde sale esta
pieza?”, ahora el interrogante útil pasa a ser “¿procede de un centro autorizado y ha sido preparada para la
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reutilización dentro de ese circuito?”. No es una sutileza. Es la diferencia entre una pieza con un origen
encaminado por la regla y otra cuyo recorrido puede ser mucho más dudoso.

La descontaminación ya no es un trámite invisible
Uno de los aspectos menos comentados fuera del campo es la secuencia de trabajo. Ya antes de separar lo
reutilizable de lo que recambios para coche irá a reciclaje, el vehículo debe pasar por la descontaminación.
Después, las piezas reutilizables se separan de aquellas cuyo destino va a ser otro tratamiento.

Esto tiene una lectura muy práctica. No todo cuanto sale de un vehículo viejo está ya listo para venderse. Y no
todo lo que parece entero debe ponerse nuevamente en circulación. La regla deja claro que, tras ese proceso, las
piezas reutilizables pueden venderse siguiendo la normativa de seguridad industrial. Esa frase, que a simple vista
puede sonar administrativa, es la que da sentido al mercado serio de recambios para coche utilizados.

En la experiencia cotidiana del campo, esto explica por qué ciertas piezas aparecen con relativa facilidad y otras
no. No es suficiente con que existan físicamente. Deben haber sido separadas de forma conveniente dentro del
proceso del CAT y poder comercializarse en el marco aplicable. A menudo el usuario piensa solo en si una pieza
“encaja”, mas el operador responsable mira también si esa pieza ha seguido el recorrido correcto.

Qué cambia de verdad para quien compra repuestos utilizados de
coche
Desde fuera, puede dar la impresión de que la norma solo afecta al gestor del vehículo fuera de uso. Pero no es
así. El comprador también nota el efecto, si bien sea de una manera menos estruendosa.

Lo primero es que gana peso la trazabilidad. Lo segundo es que se fortalece la idea de que una pieza reutilizable
no es simplemente “una pieza vieja”, sino un componente extraído, separado y preparado con intención de
regresar al mercado. Lo tercero es que el canal autorizado sale reforzado frente a circuitos inciertos.

En la práctica, esto acostumbra a traducirse en una adquiere algo más ordenada. Cuando el mercado trabaja
bien, el usuario puede identificar mejor el origen de la pieza y el profesional puede justificar mejor por qué una
pieza utilizada sí es una alternativa razonable en un caso concreto. No es raro que esto marque la diferencia en
reparaciones donde la alternativa nueva resulta carísima o donde la pieza nueva tiene poca disponibilidad.

Pienso, por poner un ejemplo, en esas averías de carrocería o en determinados elementos originales que dejan
de encontrarse con facilidad en modelos ya veteranos. En esos casos, acudir a un desguace autorizado puede ser
la salida más prudente. No porque “salga barata” sin más, sino por el hecho de que combina acceso a una pieza
original con una lógica de reutilización reconocida por la normativa.

Lo que no cambia: no todo vale por ser más barato
Conviene decirlo claro. El Real Decreto 265/2021 no transforma cualquier pieza usada en una adquiere
automática ni borra los matices técnicos. El interés por las piezas de segunda mano para coches sigue en
dependencia del género de componente, del estado real y del uso previsto. La norma regula el marco, mas no
elimina la necesidad de criterio.

En un taller se ve enseguida: hay reparaciones en las que el ahorro compensa mucho, y otras en las que la
prudencia pesa más. Asimismo hay clientes del servicio que admiten una pieza usada para resolver una
reparación razonable en un coche con años, al tiempo que en un vehículo prácticamente nuevo el enfoque suele
ser diferente. Eso no lo dicta el decreto, lo dicta el sentido práctico y la valoración del caso.
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Lo que sí cambia es que el mercado tiene una referencia más clara para distinguir entre reutilización ordenada y
simple improvisación. En un campo donde el costo empuja fuerte, ese detalle vale bastante.

El lenguaje legal asimismo importa, aunque no lo parezca
Hay una definición del marco actual que ayuda a entenderlo todo: las piezas dispuestas para la reutilización son
las extraídas de vehículos y vendidas como piezas de segunda mano, o las extraídas y guardadas con intención
de venta.

Dicho en palabras sencillas, la reutilización no empieza cuando alguien la adquisición. Empieza antes, en el
momento en que el operador autorizado identifica ese componente, lo separa del flujo de restos y lo incorpora al
circuito de venta. Esto no es solo semántica. Afecta al control interno, al inventario y a la propia lógica de
negocio del CAT.

Hace años, mucha gente asociaba el desguace a una operación casi artesanal, dependiente del ojo experto de
quien desmontaba. Ese conocimiento sigue siendo valioso, claro. Pero hoy convive con una exigencia más fuerte
de clasificación y trazabilidad. El oficio no desaparece, se profesionaliza más.

Talleres, consumidores y vigilancia del mercado
Que el mercado de piezas utilizadas sea relevante no es una intuición, se aprecia asimismo en la vigilancia de
consumo. En España ha habido campañas concretas sobre piezas usadas empleadas en la reparación de
automóviles. Eso indica dos cosas. La primera, que existe una demanda real. La segunda, que las administraciones
prestan atención a cómo se comercializan y se emplean estos componentes.

Para los talleres, esto supone una responsabilidad práctica. Cuando se plantea al cliente un repuesto usado, no
basta con hablar de ahorro. Hay que poder sostener que la elección tiene sentido dentro de un circuito
conveniente. Y para el consumidor significa que es conveniente ser algo más exigente con el origen del
componente.

Si uno observa de qué manera ha evolucionado el mercado, ve que la pieza usada ha dejado de ser un recurso
“de emergencia” para convertirse, muchas veces, en una alternativa normal de reparación. En especial cuando se
busca una pieza original que nueva resulta costosa o bastante difícil de localizar. El marco legal actualizado ayuda
a consolidar precisamente ese espacio intermedio entre precio, disponibilidad y reutilización.



Cómo leer este cambio si eres particular
Para un conductor que no vive metido en normas, la pregunta razonable es sencilla: “¿qué me llevo yo de todo
esto?”. La respuesta no está en memorizar artículos, sino más bien en entender mejor el circuito.

Cuando busques repuestos utilizados de coche, hay múltiples ideas que merece la pena tener presentes:

El origen importa, y mucho. Una pieza proveniente de un CAT autorizado encaja en el circuito regulado de
reutilización.

El vehículo del que sale la pieza debe haber entrado en el proceso de tratamiento al final de su vida útil,
incluida la baja mediante un centro autorizado.

La reutilización se apoya en la separación de piezas tras la descontaminación, no en desmontajes al lado del
sistema.

El valor de la pieza utilizada no está solo en el costo, también en la posibilidad de conseguir un componente
original y en reducir residuos.

Si el vendedor no puede explicar con claridad el origen del recambio, ya tienes una señal para ir con cautela.

No hace falta transformar cada adquiere en una auditoría. Pero sí conviene distinguir entre un mercado
profesionalizado y otro más opaco. En eso, el Real Decreto 265/2021 ayuda bastante, si bien el comprador no
llegue a leer nunca el texto legal.

Una pieza usada ya no compite solo por ser barata
Durante mucho tiempo, el razonamiento de venta de los recambios para coche utilizados era casi siempre el
mismo: cuestan menos. Ese motivo prosigue siendo potente, claro, pero se queda corto para explicar lo que está
pasando. Hoy compiten asimismo por disponibilidad, por origen original de fabricante en muchos casos y por
encaje en un modelo más circular.

Esa idea enlaza con la lógica europea que se está fortaleciendo en automoción. El planteamiento es claro: las
piezas retiradas de automóviles al final de su vida útil, si son aptas, no deberían tratarse como restos sin más,
sino poder circular entre operadores económicos con control, limpieza y, cuando proceda, prueba por una
instalación autorizada. España ya se mueve en esa dirección, y el R. D. 265/2021 encaja perfectamente en ese
giro.

Esto no significa que todo esté cerrado ni que no vaya a continuar mudando. De hecho, el futuro marco europeo
apunta a un etiquetado concreto para piezas de recambio y componentes usados, remanufacturados o
reacondicionados vendidos por operadores económicos desde el 1 de septiembre de dos mil veintinueve. Es un
horizonte interesante, porque seguramente hará aún más visible para el comprador qué está adquiriendo
exactamente.

Lo que seguramente vamos a ver a partir de ahora
No hace falta adivinar demasiado para intuir la dirección. En el momento en que una regla mejora la trazabilidad
y reconoce con más claridad la preparación para la reutilización, el mercado tiende a ordenarse. Eso acostumbra
a favorecer a los operadores que trabajan bien y complica más a quienes se mueven en zonas grises.

También es razonable pensar que el cliente terminará habituándose a consultar mejor. Igual que hoy muchos
conductores ya distinguen entre una pieza nueva original, una equivalente o una remanufacturada, cada vez va a
tener más sentido entender qué son exactamente los repuestos usados de coche que se ofrecen y de qué
circuito proceden.



Desde el lado del taller, este cambio también puede asistir a defender propuestas de reparación más ajustadas.
No siempre y en todo momento hace falta recurrir a una pieza nueva si hay una usada capaz procedente del
canal autorizado. Y no siempre interesa una utilizada, si bien sea más asequible. La virtud está, como
prácticamente siempre en mecánica y posventa, en saber elegir conforme el caso real.

Una mirada más práctica y menos romántica al desguace
A veces se habla del desguace con un tono prácticamente nostálgico, como si fuera el último cobijo para salvar
turismos veteranos. Hay algo de verdad en eso, pero hoy se queda corto. El centro autorizado de tratamiento es,
poco a poco más, un nodo de gestión ambiental, de clasificación técnica y de suministro de componentes
reutilizables.

Esa visión más profesional no le quita proximidad al negocio. Al contrario. Quien ha pasado tiempo en este
campo sabe que tras una buena pieza usada hay mucho trabajo poco visible: la entrada correcta del vehículo, la
baja, la descontaminación, la separación, el almacenamiento con pretensión de venta y la comercialización
dentro del marco aplicable. Cuando todo eso se hace bien, el resultado para el comprador mejora.

Por eso el R. D. 265/2021 importa más de lo que semeja. No porque cambie de cuajo la experiencia de pedir un
retrovisor, una aleta o un componente específico, sino por el hecho de que ordena mejor el sistema que vuelve
posible esa adquiere. Y en el momento en que un mercado se ordena, suele ganar en confianza.

Al final, eso es lo relevante. Los repuestos utilizados de coche dejan de verse solo como una salida asequible y
se consolidan como una alternativa legítima dentro de una cadena regulada, especialmente útil cuando se busca
una pieza original, un costo más contenido y una reparación con más sentido desde el punto de vista de la
reutilización. Para el conductor medio quizá no suene increíble. Para quien compra, vende o monta piezas cada
semana, sí lo es.

TDS Desguaces
Rúa Sesar, 4, 15819 Calvos, A Coruña
650451957
https://tdsdesguaces.com/




